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CAPÍTULO 1: CLARA
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Los números en la pantalla de mi ordenador se difuminaban mientras miraba las proyecciones trimestrales de Luna Remedies. Seis millones en ingresos. No está mal para una empresa que había construido de la nada, con las manos ensangrentadas y el corazón destrozado.

Debería haberme sentido orgulloso.

En cambio, me sentí vacío.

Mi despacho en la esquina daba al skyline de Filadelfia, con ventanas de suelo a techo ofreciendo una vista por la que la mayoría de los ejecutivos mataría por ella. La decoración minimalista—paredes blancas, accesorios cromados, una sola orquídea sobre mi escritorio de cristal—gritaba éxito. Profesional. Muy bien montado. Nada que ver con la chica rota que huyó de Nueva York hace cinco años con un vínculo de pareja moribundo y un secreto creciendo en su vientre.

Esa chica estaba muerta.

Me había asegurado de ello.

Mi lobo se agitaba inquieto bajo mi piel, un gemido bajo resonando a través de nuestra conexión. Había estado ansiosa toda la semana, paseando como si sintiera que algo venía. Froté el dolor fantasma en mi pecho donde solía vivir el vínculo de pareja—o donde se suponía que debía estar muerto.

Algunas heridas nunca sanaron del todo.

El interfono de mi escritorio vibró. "Señorita White, tiene una llamada en la línea dos. Emily Chen. Dice que es urgente."

Mi mano se quedó congelada sobre el teclado. Emily nunca llamaba durante el horario laboral. Habíamos aprendido a ser cuidadosos, a mantener nuestras comunicaciones fuera de cualquier red que pudiera rastrearse hasta mi antigua vida.

"Pásala."

La línea encajó y la voz de Emily se escuchó—sin aliento, en pánico, todo lo que normalmente no era. "Clara, no digas nada. Solo escucha. Encontramos algo en la brecha de servidor de Blackthorn Corporation. Imágenes de sus niveles subterráneos. Es... es tu madre."

El aire se me fue de los pulmones.

Mi madre.

"Está viva, Clara. Magnus la ha estado reteniendo prisionera en Nueva York. Durante cinco malditos años ha estado viva y no teníamos ni idea."

Mi visión se estrechaba. Las proyecciones en mi pantalla, la orquídea, el horizonte—todo se desvaneció en ruido blanco. Mis manos agarraron el borde del escritorio con tanta fuerza que mis nudillos quedaron sin sangre.

"¿Estás seguro?" Mi voz salió ahogada, apenas un susurro.

"He visto las grabaciones doce veces. Es ella. Está más delgada, más mayor, pero definitivamente es ella. La marca de tiempo es de hace tres días."

Tres días.

Mi madre había estado viva todo este tiempo. Mientras yo la lloraba. Mientras yo me había reconstruido. Mientras yo criaba sola a su nieta, contándole a Lily historias sobre la abuela que nunca conocería.

Todo mentira.

Magnus la tenía.

"Envíame todo." Ya estaba de pie, mi mente repasando la logística, los planes, los muros cuidadosamente construidos que había levantado alrededor de mi nueva identidad. "Cada archivo, cada grabación. Necesito verlo."

"Clara—"

"Envíala. Ahora."

La línea se cortó.

Me dejé caer en mi sillón de cuero, respirando a duras y dolorosas ráfagas entrecortadas. En mi interior, mi lobo soltó un aullido triste que resonó en mis huesos. Imágenes pasaban por mi mente sin querer, recuerdos que había intentado enterrar con tanto esfuerzo.

Hace cinco años. La manada Silvermoon. Los ojos de Michael—fríos, verdes, vacíos.

"Yo, Michael Stone, rechazo este vínculo."

Las palabras me atravesaron como plata en la carne. Gritó mi lobo. La conexión mágica entre nosotros, dorada, brillante y perfecta, se ROMPIÓ. Un dolor como nunca había conocido irradiaba desde mi pecho, extendiéndose como veneno por cada célula.

Me desplomé. Oí gritar a mi madre. ¿Vio la cara de Michael—era arrepentimiento? ¿Terror? No importaba. Ya se había dado la vuelta, la mano de su padre en su hombro, guiándole hacia su futuro.

Un futuro que no me incluyera a mí.

La ruptura del vínculo se sentía como morir. Ojalá lo hubiera hecho.

Negué con la cabeza, obligando a que el recuerdo volviera a su caja. No. No podía permitirme pensar en Michael Stone ahora mismo. No podía permitirse recordar al chico que me destruyó ni al hombre en que probablemente se había convertido.

Mi ordenador sonó. El correo electrónico cifrado de Emily, lleno de archivos.

Abrí el primer vídeo.

Y ahí estaba ella.

Mi madre.

Su cabello dorado—del mismo tono que el mío solía tener antes de teñirlo de oscuro—estaba salpicado de canas. Su rostro, antes vibrante y lleno de vida, parecía demacrado. Pero sus ojos... sus ojos aún guardaban ese feroz espíritu de Luna de Plata. Estaba sentada en lo que parecía una celda de hormigón, con las muñecas encadenadas a la pared, la cabeza en alto incluso en cautiverio.

La rabia me recorrió, blanca y cegadora. Mi lobo avanzó con las garras, pinchando mis dedos. Me obligué a volver a la transformación, me obligué a respirar.

Magnus Endrino.

El monstruo que asesinó a mi padre. Que había robado nuestra mochila. Que aparentemente mantuvo viva a mi madre como una especie de póliza de seguro retorcida.

Y Michael... ¿Lo sabía? ¿Formaba parte de esto?

La idea me revolvía el estómago. Había pasado cinco años convenciéndome de que le odiaba. Que el vínculo no significaba nada. Que había seguido adelante.

Mentiras. Todo.

Porque incluso ahora, incluso después de todo, la mención de su nombre hacía que mi traicionero corazón diera un vuelco.

Joder.

Miré mi reloj. Casi siete. La oficina estaba vacía, mi asistente hacía tiempo que se había ido. Cogí mi bolso y me dirigí hacia los ascensores, mis tacones resonando contra el suelo de mármol que de repente me pareció demasiado brillante, demasiado limpio para lo que estaba a punto de hacer.

El trayecto hasta mi casa de piedra en Rittenhouse Square me llevó quince minutos. Quince minutos de mi mente dando vueltas entre escenarios, planes, el coste de lo que estaba a punto de hacer.

Volver a Nueva York significaba enfrentarse a Michael.

Volver significaba arriesgar todo lo que había construido.

Pero mi madre estaba viva. Y ella me necesitaba.

Entré en la casa de piedra marrón en silencio. Betty, la niñera de Lily, levantó la vista del sofá donde leía. "Has llegado temprano."

"Emergencia familiar. Necesitaré que te quedes con Lily un tiempo. Unas semanas, quizá más."

Sus ojos se abrieron de par en par, pero asintió. Betty ha estado con nosotros desde que nació Lily. Sabía que no debía hacer preguntas.

Subí las escaleras hasta la habitación de Lily, cada paso pesando más que el anterior. La puerta ya estaba entreabierta, la luz nocturna suave brillando contra las paredes color rosa princesa. Mi hija dormía tumbada en su cama, con el pelo oscuro—el pelo de Michael—extendido por la almohada. Agarró su lobo de peluche, el que había llamado "Valiente".

Cuatro años. Perfecto. Inocente.

Tenía los ojos verdes de su padre y mi barbilla terca. Una mezcla perfecta de las dos personas que la crearon en una noche robada de pasión antes de que el mundo se desmoronara.

Tu padre ni siquiera sabe que existes.

El pensamiento se retorcía como un cuchillo. Había mantenido a Lily en secreto por una buena razón. Michael me había rechazado—nos había rechazado, aunque no supiera lo de lo de "nosotros". No le daría la oportunidad de rechazar también a su hija. No le dejaría romperla como me rompió a mí.

Pero al verla ahora, durmiendo tan plácidamente, la culpa me carcomía el pecho.

"Lo siento, cariño", susurré. "Mamá tiene que irse un rato. Pero prometo que volveré. Y te prometo que te mantendré a salvo."

Le di un beso en la frente, respirando su aroma—leche, miel e inocencia. Mi lobo gimió, odiando la idea de dejar a nuestro cachorro. Pero no había elección.

Mi madre me necesitaba.

Y Magnus Blackthorn tenía que pagar.

Me retiré a mi dormitorio y saqué una bolsa negra del armario. El empaquetado fue metódico, clínico. Los trajes de negocios de diseñador entraron primero: la armadura de Clara White, exitosa directora general. Luego los otros objetos. Los que hablaban de quién era realmente.

Balas de plata en una bolsa de terciopelo. Bendecido por el chamán de la manada Luna de Plata antes de que todo se viniera abajo.

Un cuchillo con una hoja cubierta de acónito. Ilegal en la mayoría de los territorios de cambiaformas, letal para hombres lobo.

Identificaciones falsas. Pasaportes. Tarjetas de crédito bajo tres nombres diferentes.

Y en el fondo de la bolsa, envuelta en seda—el colgante de mi madre. La reliquia de la manada Luna de Plata. Lo único que conseguí coger la noche que huí.

La sostuve hacia la luz, observando cómo la piedra lunar reflejaba y reflejaba el resplandor de la lámpara de la mesilla. Así era yo. No Clara White, tiburón corporativo. Pero Clara Silvermoon, hija de alfas asesinados, madre de un heredero secreto y una mujer con nada que perder.

Mi móvil vibró. Matthew, mi analista.

"Emily me lo dijo. Ya te he reservado en el vuelo nocturno a LaGuardia. Se va en tres horas. ¿Y Clara? Voy contigo."

"No. Tú y Emily quedáis aquí. Necesito que me vigiles desde la distancia."

"Clara—"

"Eso es definitivo. Vigila los sistemas de Blackthorn Corporation. Cualquier movimiento en esos niveles subterráneos, necesito saberlo inmediatamente."

Colgué antes de que pudiera discutir.

El trayecto hasta el aeropuerto fue un borrón. Me había cambiado a vaqueros oscuros, un jersey de cuello alto negro, una chaqueta de cuero—ropa que me permitía moverme, que me permitía pelear si era necesario. Mi pelo castaño estaba recogido en una coleta lisa. Lentillas en lugar de mis gafas habituales. Parecía otra persona.

Yo era una persona diferente.

Clara White hizo el check-in para su vuelo con una sonrisa educada y credenciales falsas impecables. Primera clase, por supuesto. Había que mantener la imagen.

Me acomodé en mi asiento junto a la ventana, viendo cómo Filadelfia desaparecía bajo las nubes. En algún lugar ahí abajo, Lily estaba durmiendo. Seguro. Protegidos.

Esto también es para ella, me recordé. Por el futuro que se merece. Uno en el que su abuela está viva. Donde los monstruos son derrotados. Donde quizá—solo quizá—pueda conocer a su padre sin miedo al rechazo.

Se me apretó el pecho.

Miguel.

Dios, no estaba preparada para verle. No estaba preparado para enfrentar esos ojos verdes que me habían perseguido en sueños durante cinco años. El chico que amaba se había ido, reemplazado por... ¿Qué? ¿El hombre que trabajaba para Magnus? ¿Quién se quedó de brazos cruzados mientras mi madre estaba en prisión?

¿O había cambiado? ¿Alguna vez pensó en mí? ¿Sobre el vínculo que había roto?

¿Le dolió a él como a mí todavía me dolió?

"Joder," susurré en la oscuridad de la cabaña.

Mi lobo se movió de nuevo, esta vez con más insistencia. Había estado callada desde el rechazo, rota y apagada. Pero ahora... ahora se estaba despertando. Como si hubiera sentido algo.

Como si supiera que íbamos a casa.

La voz de la azafata crepitó por el interfono. "Damas y caballeros, comenzamos nuestro descenso hacia Nueva York. Por favor, volved a vuestros asientos y abrochad los cinturones."

Nueva York.

Mis manos se aferraron a los reposabrazos. A través de la ventana, podía ver las luces de la ciudad extendiéndose como estrellas. En algún lugar de ahí abajo, mi madre me esperaba. Magnus estaba tramando. Y Michael...

Michael Stone no tiene ni idea de lo que le espera.

El avión tocó tierra con un suave golpe. Cogí mi bolsa del compartimento superior, con el corazón latiendo más fuerte con cada paso hacia la salida. La pasarela olía a aire reciclado y a desesperación. O quizá solo era cosa mía.

Entré en el aeropuerto LaGuardia, en medio del caos de las llegadas y salidas a medianoche. La multitud se agolpó a mi alrededor—humanos y cambiaformas por igual, todos absortos en sus propios dramas.

Y entonces me di cuenta.

Un aroma. Tenue, distante, pero inconfundible. Terroso y salvaje con un toque especiado. El aroma que había consumido mis sueños y atormentado mis pesadillas durante cinco largos años.

Miguel.

Mi lobo se lanzó hacia adelante con una fuerza que casi me hizo caer de rodillas. Aulló—un sonido de anhelo, furia y reconocimiento que solo yo podía oír. Mi piel se erizó de conciencia, cada terminación nerviosa de repente viva y gritando.

No. No era posible. No estaba aquí. No podía estar aquí. Esto era solo mi imaginación, la desesperada esperanza de mi lobo jugando una mala pasada—

El aroma se intensificó.

Se me cortó la respiración. Con el corazón acelerado, me giré despacio, escaneando la multitud, buscando un rostro que tanto temía como deseaba volver a ver.

El vínculo de pareja—esa cosa muerta y cortada—palpitó una vez en mi pecho.

Y luego otra vez.

El reconocimiento floreció como la pólvora por mis venas. Mi lobo dejó de pasear.

Lo había encontrado.
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El logo de Blackthorn Corporation brillaba en cromo contra la pared de mármol de mi despacho en la esquina, captando el sol de la tarde que se colaba por ventanas de suelo a techo con vistas al distrito financiero de Manhattan. Cuarenta y tres pisos de altura, la ciudad se extendía bajo mis pies como un tablero de ajedrez—y había pasado los últimos cinco años aprendiendo a jugar.

Debería haberme centrado en los informes trimestrales repartidos por mi escritorio de caoba. En cambio, me encontré mirando el mismo párrafo por tercera vez, mi lobo merodeando inquieto bajo mi piel.

Algo iba mal.

Llevaba días equivocado.

Mi lobo paseaba y daba vueltas, agitado de una forma que no sentía desde—

No. No iba a ir allí.

Apreté los dientes y obligué a volver mi atención a los números. Ingresos bajaron un doce por ciento. Tres contratos importantes perdidos en el último trimestre. Ashford Pack se retira de nuestro acuerdo de distribución. Hamilton Industries de repente incumpliendo las asociaciones que habíamos tenido durante una década.

Alguien nos estaba saboteando.

Y no tenía ni puta idea de quién.

Mi móvil vibró. El asistente de Magnus. "Señor Stone, el Alfa Blackthorn quiere verle en su despacho. Ahora."

Por supuesto que sí.

Me arreglé la corbata—gris carbón, conservadora, todo lo que Magnus esperaba de su protegido—y me dirigí por el pasillo. El suelo ejecutivo olía a colonia cara y ambición, el aire denso con el aroma de los cambiadores que se posicionan para el poder. Las secretarias asintieron al pasar. Los ejecutivos junior se apartaron.

Me lo había ganado. Me abrí paso desde la nada después de que mi padre muriera, después del rechazo que casi—

Se me apretó el pecho. Mi lobo gimió.

Basta.

La oficina de Magnus ocupaba toda la esquina norte del edificio. Paneles de madera oscura, muebles de cuero que probablemente costaban más que los coches de la mayoría de la gente, y una vista que hacía que el mío pareciera un armario de escobas. El propio hombre estaba sentado tras un escritorio que podía servir de pista de aterrizaje, su cabello plateado perfectamente peinado, su traje oscuro hecho a medida para intimidar.

Me acogió tras la muerte de mi padre. Me convertí en el alfa que necesitaba cuando ya no me quedaba nada. Cuando el vínculo que había roto me dejó roto y apenas funcionando.

Le debía todo.

"Siéntate", dijo Magnus sin levantar la vista de los documentos que estaba revisando.

Me senté.

El silencio se alargó. Un juego de poder que aprendí a manejar hace años. No hables primero. No muestres debilidad. Espera.

Finalmente, Magnus dejó el bolígrafo y me fijó con esos ojos grises y fríos. "Tenemos un problema."

"El sabotaje."

"Peor. He estado vigilando nuestros sistemas. Alguien ha estado accediendo a archivos restringidos. Registros financieros. Bases de datos de clientes. Información de personal."

Mis manos se aferraron a los reposabrazos. "¿Cuánto tiempo?"

"Seis meses. Quizá más. Quien sea sabe lo que hace."

Seis meses. Jesús. "¿No los ha pillado?"

"Quienquiera que sea hace que nuestro departamento de informática parezca niños jugando con ordenadores de juguete." Magnus se recostó en su silla, con los dedos entrelazados. "Necesitamos sangre nueva. Alguien que pueda erradicar nuestros problemas desde dentro. Alguien en quien podamos confiar."

Asentí despacio, mi mente ya repasando candidatos. "Puedo contactar con—"

"Ya he pedido a Recursos Humanos que elabore una lista de posibles analistas estratégicos. Candidatos de primer nivel. Harvard, Wharton, Stanford." Deslizó una carpeta por el escritorio. "Quiero que te encargues personalmente de las entrevistas. Busca a alguien lo bastante inteligente para atrapar a nuestro saboteador pero lo bastante leal para no convertirse en una carga."

El peso de sus expectativas cayó sobre mis hombros como siempre. Cinco años demostrando mi valía. Cinco años siendo el segundo perfecto, el vicepresidente ideal, el hijo que nunca tuvo.

Todo porque esa noche tomé la decisión correcta.

¿No es así?

Gruñó mi lobo. Le empujé al suelo.

"Empiezo mañana", dije, alcanzando la carpeta.

"Michael." La voz de Magnus me detuvo. "Conozco esta empresa a la perfección. Lo he construido desde cero. Y alguien está intentando destruirlo. No me decepciones."

La amenaza no dicha flotaba en el aire entre nosotros. Le había decepcionado una vez—cuando casi elegí a Clara por encima de mi deber, por encima de la manada, por encima de todo lo que Magnus había planeado para mi futuro.

Nunca más.

"No lo haré." Me puse de pie, carpeta en mano. "Encontraré a quien esté detrás de esto."

De vuelta en mi despacho, me aflojé la corbata e intenté respirar. El sol se había puesto más abajo, proyectando largas sombras sobre los suelos pulidos. Mi lobo siguió caminando sin piedad, arañando mi interior como si intentara salir.

¿Qué demonios me pasaba?

Había estado bien—bueno, tan bien como alguien puede estar con un vínculo de pareja roto que poco a poco los mata—durante cinco años. Funcional. Exitoso. Todo lo que se suponía que debía ser.

¿Pero los últimos tres días? Mi lobo se estaba volviendo loco. Inquieto. Agitado. Como si sintiera que algo se acercaba.

O alguien.

Me tapé los talones de las manos contra los ojos. Joder. Necesitaba dormir. O una copa. O ambos.

En su lugar, abrí la carpeta que Magnus me había dado.

Cinco candidatos. Todo impresionante sobre el papel. Graduado del MIT con doble titulación en ciberseguridad y análisis empresarial. Exconsultor de la CIA convertido en estratega corporativo. Una mujer que había creado su propia startup tecnológica desde cero antes de venderla por ocho cifras.

Y entonces—

Clara White.

El nombre no me decía nada. Pero sus credenciales...

CEO de Luna Remedies. Construyó la empresa desde cero hace cinco años, justo después de su MBA en Harvard. Especialización en reestructuración corporativa y análisis competitivo. Crecimiento de ingresos del 400% en tres años. Testimonios de empresas del Fortune 500 elogiando su "asombrosa capacidad para identificar debilidades en la estructura organizativa."

Impresionante.

Más que impresionante.

Pasé a su foto, pero la imagen estaba granulada, impresa a partir de lo que parecía una captura de pantalla de baja resolución de una página web. Estaba de pie en un podio dando una presentación, con el rostro alejado de la cámara, solo visible su perfil. Cabello oscuro recogido en un moño severo. Traje de negocios elegante. Profesional hasta el punto de ser austero.

Mi lobo dejó de caminar de repente.

Luego se lanzó contra mi caja torácica con tanta fuerza que jadeé.

¿Qué diablos?

Me quedé mirando la foto, con el corazón latiendo con fuerza sin una razón que pudiera nombrar. Algo en su postura, quizá. O la línea de su mandíbula. O—

Esto era ridículo. Estaba perdiendo la cabeza. Cinco años de morir lentamente por un vínculo de pareja roto por fin me estaban alcanzando, haciéndome ver fantasmas en cada moreno con buen sentido de los negocios.

Dejé el archivo a un lado y pasé al siguiente candidato.

Pero mi lobo no se calmaba. Merodeaba y gimita, fijado en esa carpeta como si contuviera presas que necesitaba desesperadamente cazar.

"Jesucristo", murmuré. "Contrólate."

Me obligué a revisar metódicamente a los cinco candidatos, tomando notas, comparando las cualificaciones. Cuando terminé, ya pasaban las siete. La oficina se había vaciado, dejando solo el zumbido de la ventilación y el sonido lejano de los equipos de limpieza en las plantas bajas.

Clara White era la mejor candidata. Por un margen considerable.

Su experiencia fue reciente y relevante. Ya había lidiado con sabotaje corporativo antes—uno de sus estudios de caso consistió en desmantelar un esquema de malversación en una farmacéutica. Estaba disponible de inmediato, según las notas. Y no tenía vínculos con ninguna manada que pudiera crear conflictos de intereses.

Perfecto.

¿Demasiado perfecto?

Me sacudí la paranoia. Magnus tenía razón: necesitábamos a alguien bueno. Alguien que pudiera encontrar la fuga antes de que nos hundiera por completo.

Cogí el móvil para decirle a Recursos Humanos que programaran su entrevista, pero se me quedó paralizada a mitad de camino.

Mi lobo estaba completamente descontrolado.

No agresivo. No enfadado.

Desesperado.

Como si intentara decirme algo que yo era demasiado tonta para entender.

Volví a mirar el expediente de Clara White. Esta vez sí que miró de verdad. La foto de perfil. La cronología de la fundación de su empresa. La ubicación: Filadelfia. El hecho de que hubiera aparecido de la nada hace cinco años con fondos de capital riesgo de inversores anónimos y hubiera procedido a construir un imperio.

Hace cinco años.

Justo después—

No.

Clara estaba muerta. O tan bien como muerto. El vínculo se había roto. Sentí que se rompía, sentí cómo la conexión mágica entre nosotros se rompía como un hueso. Ella se fue de Nueva York y desapareció, y me dije a mí mismo que era mejor así. Mejor que empezara de nuevo en algún lugar lejos de mí y de la destrucción que había causado.

Esto fue solo una coincidencia. Una mujer con plazos similares y credenciales impresionantes. Nada más.

Pero mi lobo no paraba de aullar.

Abrí la web de Luna Remedies en mi ordenador. Diseño profesional. Testimonios de clientes satisfechos. Una declaración de misión sobre "reconstruir lo que se ha roto". Notas de prensa sobre la expansión en nuevos mercados.
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